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El conocimiento de las caracterlsticas antropométricas de diver-
sos grupos humanos es de utilidad para la medicina y para la
ergonomia, El médico utiliza cotidianamente datos como el
peso, la talla o Ia presión arterial para evaluar a sus pacientes.
En la ergonomía, o sea el estudio del homl¡re en su medio
ambiente labor¿I, también se requiere conocer la forma y ta-
maño de los individuos pa.ra resolver problemas de adapta-
ción del hombre a los puestos de trabajo. Las dos disciplinas
deben referirse a los valores de las poblaciones estudiadas para
poder definir parámetros aceptables, ya que entre distintos
grupos existen diferencias biológicas consider¿bles. Ello deter-
mina que se tenga que recurrir a pÉrtrones locales de referencia.

En México, desde hace muchos años, se han realizado estu-
dios antropométricos, Johanna Faulhabe¡ (1970), Comas (1971)
y Romero (1976), han recopilado la información derivada de
estas diferencias. De sus trabajos llama la atención el que la
mayor parte han sido hechos sobre pobiaciones indlgenas y
exirten relativamente poros datos de mestizos. Entre estos da-
tos dest¿can los de Johanna Faulhaber (1955) con mestizos
de Xalapa y Córdoba; los de Romero (1956) con cadetes del
H. Colegio Militar; los de l-ópez Alonso (1971) con conscrip
tos de la región de Ctrolula, Puebla; los de Casillas y col. con
estudiantes de la Facultad de Medicina de la UNAM (1975),
y los de Romero con diversos grupos de la ciudad de México

'F¿cultad de Medicina y Dirección Gener¡l de ServiciG (Dq'ártamarto
de Estudior Socio¡tr&ico6) ... Instituto de Investig¡ciond Ant¡opológica3.... Insütuto de lhvertig¿cior¡e Antropológic¿s.
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(1976). Estos trabajos s€ refieren a mestizos adultos; además se

cuenta con estudios del crecimiento de niños (Ramos Galván,

1975 y Faulhaber, 1976) .

I¡s datos que Presentamos aqul corresponden a estudian-
tes de primer ittgreso y rabajadores de la Universidad Nacio
nal Autónorna de México. Todos fueron medidos durante el

año de l9?5 en el tumo matutino del Centro Médico en la
Ciudacl Universitaria. Este nabajo forma parte de los estudios
que realizan en colaboración la Dirección General de Servicios
ü¿dims. el DeDartamento de Anatomla de la Facultad de Me-
dicina y el Instituto de Investigaciones Antropológicas,

Los estudiantes universitarios fueron tomados al zzar de

entre aquellos que se Presentaban voluntariamente, después

de habei sido invitados a acudir al examen médico de primer
ingreso por una trabajadora social que visitaba los salones de

clise de-las diferentes escuelas y facultades, explicando la im-
portancia del estudio. Los empleados universitarios también

éran invitados a Ptesentarse a una revisión médica anual por
la misma trabajadora social, que acudía a sus dependencias. Se

midió a todos áquellos que asistieron espontáneamente. ifodo
el grupo fue medido poi el mismo equipo que había sido de-

bidiminte adiestrado, de tal manera que cada miembro del

equipo tomara siempre las mismas medidas.- 
I-os instrumenbs empleados fueron una báscula clínica

graduada a una exactitud de 50 grs, un estadiómetro de pared
ialibrado en mm, un anffoÉmet¡o y pinzas de ramas rectas

y curÍas marca GPM, graduadas en ñrm y una pinza para la
iedición del pliegue cutáneo, modelo Harpenden, marca John
Bull, con unj exáctitud de 0.2 mm. La información obtenida
fue procesada en computadora. I-os datos fueron cuidadosamen-
te virificados para eliminar errores en su codificación o trans-

cripción. Aqui reportamos únicamente las medias y desviacio-

nes'standará de ias mediciones y de un lndice. En trabajos
posterioreE se presentarán otros tipos de análisis.

Todas las mediciones fueron hechas siguiendo las técnicas
propuestas por eI Programa Biológico Internacional (Weiner
i to".i., ISOS). ¡t íidice córmicá o esquélico fue calculado
multiplicando ia talla sentado por cien y dividiéndola entre la
est¿tura total.

En la tabla I se presentan las medias y desviacio:res stan-

dard obtenidas en loi homb¡es y en la 2laimedias y desviacio'



ANI?,OPOMETRíA DE UNIWRSITARIOS 295

nes shndard de las mujeres. Para ¡roder ubicar nuestro grupo

en relación con los otros estudios realizados en población mes-

tiza, se han Puesto en cada caso las medidas y desviaciones stan'

dard de las otras muestras mencionadas anteriormente.
La primera de ellas es l¿ de I00 hombres y 100 mujeres

por comunidad, estudiados en 1952 por Johanna Faulhaber en

kalapa y Córtloba, Estado de Veracruz. I-a segunda está for-

-"d, po" 1322 aspirantes a cadetes del H. Colegio Militar es

tudiados de 1953 á 1955 por Romero. I-a tercera está constitui-

da por 1,365 hombres *édidos enre l95l y 1952 por el mir

-o'"u- en la YMCA (Asociación Cristiana de Jóvenes) de

la ciudad de México. La cuarta está formada por I95 adoles-

centes estudiados pol Romelo en 1968 en una escuela prePara-

toria ¡articular dá la ciudad de México, con población de ni-

vel soiioeconómico alto y con un considerable número de hi
jos de padres extranjeros. Esta muestra está formada por un

nú-.to apro*imadamente igual de hombres- y mujeres' I-a

quint¿ se 
'.o.pott. de 175 hómbres de tropa del Ejército Me-

iicano, también estudiados pol Romero. La sexta muestra es

de 22? conscriptos de la región de Cholula, Puebla, publica-

da por López 
^Alonso. 

Finalmente consideramos conveniente

añaáir el ántingente de 56 mujeres y 157 hombres entre los

17 v l8 años que aparecen en'el estudio de crecimiento de

Raáos Gahán, va qie es el rfnico que proporciona datos de las

circunfe¡encias á" 6tato y piema. Ninguna de las series men-

cionadas contiene información sobre pliegues cutáneos'

Al analizar la tabla con los datos de las mujeres encontra-
mos que las estudiantes universitarias no son comlmrables por

su edid con ningún otlo gruPo, ya que las alumnas de la. pre-

paratoria palticular deneñ eñtre 14 y 19 años y Ias estudiadas

Lr nt-* Galván tienen entre 17 y 18 años' Sin embargo Ias

i"-o".u-ot entre sl suponiendo que un buen porcentaje de

las de menor edad hayan terminado la mayor Parte,de su cre-

.ir"i*,o estatural. En cambio, las trabajadoras universiarias

y i"t -..titus de Xalapa y Córdoba tienen edades comparables'
' En cuanto al primer conjunto de mujeres de menor edad'

llama la atención que el peso de los tres grupos sea' en Prome-
dio, muy semejantá, aunque hay una. Iigera vent¿ja en las es-

,"áiu¿"r'*t R"amos Galván. Estis últimas tienen un peso idén-

ii." " l"t' 
trabajadoras universitarias, aunque 'la dispersión de

las medidas es menof. I-a estatura se reParte de manera seme-
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iante: las menores son las universitarias y las mayores las estu'

ái"d" pot Ramos Galván. I-as circunferencias de brazo y pierna

de las'universitarias y las del estudio semilongitudinal de cre-

cimiento son semejantes, aunque se conserva la ventaja-de las

sesundas. Lsto miimo sucede entre los dos grupos en lo que

r"!p"* n la talla xntado, diámetro biacromial y bicrestal'

lo Lue permite concluir que el grupo estudiado por Ramos

CafiAr, !s t;g.*-ente de mayor tamaho que el de las universi-

tarias. Ias 
"estuiliantes de la preparatoria particular quedan

enüe 106 dos grupos si se juzga por el peso-y-la talla' Esto pue-

de explicarse"poi contenár ióvenes de edades menores a los

otros áos gruós y por lo tinto una Frrte de- ellas no habría

Ilegado al mismo esiadio de crecimiento gue las otras'
"I-o, 

gt,rpot de trabajadoras universitarias ,y las mcstizas dn

Xalaoa i Cótdob" se encuentran en promedio en la terccra

a¿caá" áe la vida, aunque desconocemos la dispersión -de 
la

ed¿d de las u."¿.ru-.tai. En este coniunto las universita¡ias

son las de mayor Peso corporal, talla, talla sentado, diámetro

biacromial y diámitto biciestiliaco, siendo en todos los casos

las menores las de Córdoba'
Al comparar los dos coniuntos de mujeres se 

-observa 
que

la talla de las jóvenes es mayor que la de.las adultas' Sin em'

barEo el peso no tiene la misma tendencia' C'omo menciona-

moi las tiabajadoras universiarias y las jóvenes estudi'das por

Ramos Galván pesan lo mismo' El diámetro biacromial se com-

porta de igual manera que el peso' En cambio, el diámetro

Licrestiliaco de las estudiantes es el menor y el d€ las traDala-

doras el maYor,
El lndice córmico presenta cifras muy semejantes en los

dos grupos de universitarias y en las veracruzanas'

ir, .r¡utt,o a las cifras de presión arterial llama la atención

el que las más ióvenes no sean las que tienen cifras menores

sinJ que sean las de Xalapa quienés las tengan' Aunque la

serie di las üabaiadoras universitarias es pequeña vale la pena

señalar que to.t ius que tienen la presión arterial más alta'

Al aializar la tabla con los datos de los hombres sucede

algo semejante que con las mujeres- Las.series de.los est 'rlian-
tei univeisitarioi, aspirantes a la YMCA, los cadetes del Co-

legio Militar, los co;scriPtos de Cholula y el grr.po estudiado
po"r Ramos Galván son áe edades comparables. A su vez, los

irabaiadores universitarios, los mestizos de Xalapa y Córdoba



298 ANALES DE ANTRopoLocÍA

y los soldados de la clase de tropa forman ot¡o conjunto. Los
estudiantes de la preparatoria particular son ligeramente me-
nores que eI primer grupo.

XED¡AS Y D¡SVIAC¡NNFS SiA!{DARD OE I.A TALI¡ DF
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-. Por lo que resp€cta al análisis del peso, el grupo de los más
jóvenes tiene en conjunto cifras semejantes al dá los mayores.
Los de peso más bajó son los conscriptos de la región de Cho-
lula y los del más alto son los del Ejército Mexicano. Igual que
sucedió en las mujeres, la mues¿¡a de Ramos Galván iiene un
peso mayor que los estudiantes de la UNAM.

El estudio de los datos de la talla revela que los más baios
son los mestizos de Córdoba y los más altos lbs de la muesira
de Ramos Galván. Llama la atención la diferencia de talla
entre los estudiantes y trabajadores de la UNAM y la alta ta-
lla que tienen los estudiantes de la preparatoria v ios aspiran-
tes a ingresar a la YMCA, a pesar di que los primeros sirn de
menor edad que todos los demás.

Al iguat {ue sucede entre las mujeres, los pliegues cutá-
neos de los trabajadores universitarios son siemprá -a-"yo..s q,r.
los de los estudiantes, aunque la diferencia en el de-la panto-
rrilla es mlnima. La diferencia mayor fue en el pliegul sub-
escapular.



ANTROPOMETRíA DE UNIVERSITARIOS 299

Los diámetros biacromial y bicrestal son mayores en la se'

rie de Ramos Galván que en los universitarios'
Con la presión arterial sucede algo semejante a 1o. señalado

en las mujáres: los de Xalapa y Córdoba tienen presiones má-

ximas Y mlnimas menores que los universitarios, Pero los ca-

detes del Colegio Militar ton lot que tienen las cifras más bajas'

C,onsiderando los datos en forma global' resulta claro que

la muestra de Ramos Galván incluyó a jóvenes de ambos sexos

más altos y más pesados, en promedio' que los estudiantes uni
u"rtit"tiot] Esto'se debe, tal vez, a que tenian mejores condi-

ciones sociales y económicas que se tradujeron en-una mejor
nutrición. Esto no debe limitár eI uso de las tablas' ya que

debe tomarse en cuenta que el grupo entre los 17 y 18 años es

relativamente pequeño y los datos contenidos en ellas deben

considerarse un iáeal por alcanzar en las mejores condiciones

oosibles. En cambio, eita situación muestra que a los estudian-

ies universitarios les queda aún la posibilidad de inclementar
su talla, si obtienen mejores condiciones ambientales'

Otra muestra interesante fue la de los alumnos de la pre'

paratoria pa.rticular, quienes a pesar de tener una edad rnenor

que los demás, pt"r".ttuto.t cífras comp,arables. Esto signifi-

ca oue probable*.ttt. tott, en realidad' los de mayor tamaño'

lo q',re r; podría corrobor¿r comparando los datos de los com-

*"irdid*' entre los 17 y 18 años con las tablas de Ramos

balván.
Es tamt¡ién interesante señalar que los grupos de la provitt-

cia: mestizos de Xalapa y Córdoba y los conscriPtos de Cholu-

lu, siempre tuvieron üttá y p.s" menor que las-mrtestras. de la

capital, aunque seguramente entre los cadetes del Colegio Mi
üür se contaba con p€lsonas recién llegadas del inte¡ior del

país.' AI ao-pu.r.t los datos obtenidos en los unive¡sitarios con

t", ott"t -i..rn"t mexicanas, nos Preguntamos cuál sería su si-

tuación comparada con grupos semejantes de otras. partes del

-""á". pt* aclararlo búscámos estudios comparables en la li-
teratura antroPológica. Seleccionamoo varioo gruPos, Procuran-
do que los laiinoimericanos correspondieran a mestizos' Por

Io que no tomamos en cuenta las numerosas selies de indlgs

nas-que ha recopilado Comas (1971) '
Lis series consideradas fueron las siguientes:

l. Holandeses, tomados del estudio longitudinal de niños
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y adolescentes presentados por Van Wieringen y col. (lg7l) .
La información proviene del estudio transvérsal de.r"ii-i.rr-
to ¡ealizado en ese pa.fs ente lg64 y 1966.

2. Norteame¡icanos, tomados de las gráficas de crecimien¡o
11Fo.91,ryr el. Fels Resea¡ch Institute de yellow Springs,
Ohio (NCHS, 1976).

3. Norteamericanos, tomados de la Ten State Nutrition
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Survey de 1968-1970 (Frisancho, 1974). De esta serie se apro
vechaion exclusil"amente los datos de pliegue tricipital qu€ apa'

recen en la tatrla 5.
4. Suecos, tomadod del estudio longitudinal de crecimiento

hecho a partir de 1955 y publicado por Karlberg 
-y 

col. (1976) '
5. tidias y euroPeas- en Bombiy, tomadas de un estudio

comparativo enrre lós dos grupos hecho por Mason y Jacob
fl964).' 6. Tusis y hutus, tomadas del estudio ffansversal de creci-

miento realizido entre ambos grupos de Rwanda Pol Petit
Maire (1963).

7. Ingleses, tomadas del estudio longitudinal de niños de

Londres hecho por Tanner y Whitehouse (1975 y 1976) .

8. Checoeslovacos, tomados de una muestra nacional estu'

diada por Fetter y col. (citada por Van Wieringen, l97l) ' El
pliegui cutáneo tricipital de los atletas checoeslovaco's que se

-.triiotrn en la tat¡la 5 se tomó de un estudio de Parlzková y

Búzková ll97l).
9. Belgas, estudiados por Defrise-Gussenhoven y Deshom-

mes (1970) en las escuelas de Bruselas'
10. Cubanos, estudiados por Suárez Varas (1965) en dis-

tintos centros educativos de La Habana en el año 1963' El gru-
po que consideramos Para este estudio estaba constituido, en

io -"yor parte, Por becarios del Gobierno Revolucionario y
procedia del interior del país.

ll. Japoneses. Los datos de talla, peso y talla sentado s€

tomaron di la tabla elaborada por el Ministerio de Salud y
Bienestar del Japon, publicada por Kimura (1975), quien se-

ñala que los datos son válidos para todo el país. El pliegue

cután; Ficipital proviene del estudio de Kondo y Eto (1975) '
hecho en l9?l con niños y jóvenes japoneses de ambos sexos

de escuelas de las ciudades de Nagoya en Japón y de l-os An-

Eeles, C,aliforn ia, Estados Unidos.
12, Chilenos, estudiados en forma semilongitudinal du-

rante 1972 y 1973 en un Iiceo al norte de la ciudad de Santiago
por Valenzuela y col' (1974). A pesar de lo pequeño de la
muestra (16 hombres y 25 mujeres), consideramos los datos

valiosos pór h seriedad de los autores.
13. Óolombianos, de Tenza, depar-tamento de Boyacá, es-

tudiados por Himes y Mueller (1977). La totalidad de los 317

hombres y 317 mujeres eran campesinos mestiTos.
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G¡álica B

14, Tibetanos de una comunidad cercana de Katmandú,
Nepal, situada a 1,030 m sobre eI nivel del mar. La muesha
fue tomada en l97l por Pawson (1976) y consta de ZB hombres.

,.15. Etlopes estudiados po.r Harrison (citado por pawson,
1976) en dos comunidades que se encuenran a distintas altu-
ras sobre el nivel del mar. La muestra que hemos llamado

fall¡ sro¡edlo de distintos qruoos
de hombi6s,
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etíoper 'a' proviene de Adi Arkai, a 1,500 m y consta de-71 hom'
bres. I-os etiopes 'b' son 8l hombres de Debarek, a 3,000 m,

16. Sherpas de las laderas del Everest en Nepal, estudiados
en l9?I por Pawson (1976). La muestra proviene de una al'
tura sobré el nivel del mar entre 3,475 a 4,050 m y consta de

62 homb¡es.
17. Quechuas de Nuñoa, Perú, a 4,000 m de altura' estu-

diados por Frisancho en 1969 (citado por Pawson, 1976) ' La
muestra consta de 50 hombres.

I-os estudios con personas provenientes de grandes alturas
sobre el nivel del mar nos parecieron interesantes, ya que la
ciudad de México se encuentra a 2,200 m.

Los datos de talla, peso y talla sentailo cle los grupos de

mujeres mencionadas y las universita¡ias alarecen concenüa'
dos en la tabla 3. I-os referentes a los hombres se agruPan en

la tabla 4. En vista de que los datos sobre el pliegue tricipital
son escasos, se muestran juntos en la tabla 5. En ella el plie-
gue se reporta en la transformación logarítmica de las medidas
en millmetros, según la tabla de Edwards y col. (1955). Se

hizo dicha transformación, ya que varios de los estudios con-

sultados presentaban los datos de esta manera.

Al analizar la tabla 3 se puede observar que la talla de las

estudiantes universitarias se encuentra abajo de la de las norte-
americanas y las europeas y por aniba de dos de las tres lati'
noamericanas. Las cubanas tienen una talla muy semejante a

la de las estudiantes mexicanas. La importancia de la constitu-
ción genética parecería observarse en la diferencia de talla de

las tutsis y las hutus que provienen de la misma región. Sin

embargo, los estudios de Petit Maire (1963) atribuyen las di-
ferencias sobre todo al medio socioeconómico. I-as colombianas
son las de menor talla promedio en esta tabla, ¡rero de acuerdo
a la tabla l, las mujeres de Xalapa y Córdoba son de talla más

pequeña.
El análisis del peso muestra que las europeas en Bombay

son las más pesadas, pero ello debe intetpretarse con cuidado,
ya que son también las de mayor edad. Las japonesas y chile-
nas son las más ligeras. Pero al incluir a las mestizas mexica-
nas, las de Córdoba son las de peso promedio meno¡ de todas
las series. Es interesante recalcar que el peso tiene un rango de

un poco más de I0 kg en todos los grupos y que la desviación
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standard de las trabajadoras de la UNAM y las indias de Bom-
bay es la mayor.

La talla de los hombres de Córdoba vuelve a ser la me¡ror
de todas las series. Nuevamente todos los grupos europeos se
encuentran por arriba de los mexicanos, pero también lo es-
tán los chilenoa, tibetanos, cubanos y etiopes 'a', asl como los
norteamericanos. La situación de los dos grupos de hombres
mexicanos entre los que viven a grandes alturas sobre el nivel
del mar parece confirmar lo que señala Pawson (19i6) , en el
s€ntido de que todavla no se pueden establecer conilusiones
sobre la influencia de la altura sobre el nivel del mar sobre
la talla alcanzada en la vida adulta.

El peso de los hombres norteamericanos es eI mavor v el
de 16 cadetes de Cholula es el menor, p€ro por poco mái de
5 kg que el de los quechuas. Estamos de acuerdo con lo se-
ñalado por l-ópez Alonso (1971), quien dice que esto puede
deberse a la mal¿ situación socioeconómica de la población de
Cholula. La gama de este paráme[o en los homb¡es es de 18
kg, lo que la hace conside¡ablemente mayor que la de las mu-
JeTes.

Por lo que respecta a los datos del pliegue cutáneo micipi-
tal que se encuentran en la tabla 5, ll¿m¿ la atención el que
con excepción de las japonesas de l-os Angeles, todas las riu-
jeres de mayor edad son las que tienen los pliegues mayores.
Esto está de acuerdo con la tendencia a depositar mayor car-
tidad de grasa, que aparece con la edad, al 

"menos 
hasta antes

de la menopausia. En el caso de loa hombres, llam¿ la aten-
ción que los jóvenes norteamericarios y los trabajadores uni-
ve¡sitarios tienen iguales medidas de piiegue tricipital. Como
era de es¡rerarse, los atletas checoeslovacos son los que acumu-
lan menos grasa.

Como se mencionó en un principio, el objetivo de este rra-
bajo es mostrar el interés médico y ergonómico de los estudios
antropométricos, ejemplificado con las medias y desviaciones
standard de dos muestras de universitarios. A pesar de la poca
cantidad de casos mencionados, se puede vislumbrar la dificul-
tad que enfraña el análisis de los datos aqtropométricos. Por
ejemplo, es difícil dilucidar el papel que juegan los factores
genéticos y los ambientales en las dimensiones enconradas. Ya
señalamos que según Petit Maire las diferencias de talla en-
conradas entre las mujeres tutsis y hutus parecen debe¡se más
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a las condiciones socioeconómicas que a las heredad¿s bioló-
gicamente. López Alonso concluye algo semejante al obnervar

{ue b talla dé los habitantes de la región de Cholula ha sido

est¿ble desde la época prehispánica, pero que el peso en la ac-

tualidad muestra gran variabilidad. Las malas condiciones de

esa zona se reafirman al encontrar que los consffiPtos de ahí
fueron el grupo con peso más bajo de todas las series Presenta-
das, En las tablas no Presentamos los datos de peso y talla re-

pofiados por Kondo y Eto Para japoneses en Nagoya y en las

ciudades norteamericanas de San Francisco y Los Angeles. En-
cuentran que la talla es parecida en los tres grupos, Pero que
el peso de los hombres, mas no el de las mujeres, sl acusa di-
ferencias importantes. Sin embargo, durante la etaPa PrePu-
beral del crecimiento sí encuenüan diferencias importantes que
se atenúan al final del crecimiento estatural. fa importancia
de la constitución genética, en cambio, se observa claramente

en la talla y el peso de las mujeres euroPeas e indias de Bom-

bay, en las que en cambio, el pliegue rriciPital es muy s€me'

jante, probablemente debido a una dieta parecida.

De cualquier manera, los estudios antroPométricos son una

fuente valiosa para conocer el estado de nutrición y salud de

los grupos humanos. Ya se mencionó que los jóvenes estuüa-
dos poi Ramos Galván parecen ser los mexicanos mejor nutri-
dos por su talla y peso, a pesar de que no par€ce que tengan

una iomposición genética muy üstinta a los universita¡ios. Por

medio di estudioi seriados se podrá analiza¡ si la población
mexicana estii sufriendo modificaciones debido a cambios en

Ia estructura social y económica del pals.

I-os datos aportados tienen también utilidad en la práctica

clínica, ya que-el médico puede comparar cifras obtenidas en

sus pacientes con las reportadas para la población a la que per-
tenete. Nuestra muesÍa de estudiantes es Particularmente va-

liosa, 1a que se encuentran en la edad de óptimo funciona-
miento glóbal del organismo. Algunos autores consideran que

en el resto de la vida se debia conservar el mismo grosor de

los pliegues cutáneos que se tiene a esa edad (Seltzer, 1965).

Lo mismo podrá decirse de la presión arterial, el pulso o las

respiraciones. Desgraciadamente nuestra selie aport¿ Pocos da-

tos de estos parámetros.
Sin embargo, los datos obtenidos pala el peso pueden ser
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utilizados como un indicador provisional, que se afinará al mo-
mento que se elaboren las tablas de peso para distintas tallas.

En el campo de la ergonomía, basta revisar las tablas en
las que se concentran la talla, el peso y la talla sentado para
comprender que la maquinaria fabricada en Europa y Norte-
amédca resulta inadecuaü para gran cantidad de gente de
otro$ país€$. En nuestro medio se pueden citar ejemplos coti-
dianos que lo demuestran. Uno de los más simples es la altura
de las ranuras para depositar las monedas que tienen los telé-
fonos priblicos, que es tal que muchos mexicanos deben parar-
se de puntas para alcanzarla y onos requieren de la ayuda de
otra p€rsona para hacerlo.

Si esta sencilla situacióu se extrapola a máquinas comple-
jas como los tornos, cabinas de control y otras, es f¿ícil com-
prender que solamente con el conocimiento de la realidad an-
tropomét¡ica de los trabajadores se podrán hacer los ajustes
necesarios pam que trabajen con mayor comodidad y por lo
tanto desempeñen sus labores con eficiencia, aI abatirse la fa-
tiga y los accidentes laborales.

SUMA{ARY

No suitable standards exist in Medco for common anthre
pomet¡ical data for youths and adults, In order to obtain
preliminary data lor this purpose and to compare Mexican
n estizot with other g¡oups, we measu¡ed $tudents aDd em-
plol,ees of dre National University of Merico. Their measu¡e-
ments we¡e then compared to those oI other m¿.rúüo groupg
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in Mexico and üth groups of similar age around üe world.
The usefulness of üis tind of information in Medicine, In-
dustrial Design, and Ergonomicl is süessed.
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